
Todos sus vasallos, qualquiera que fuese su condición^ 
podian dirigirle ó súplicas, ó sus quexas. Y,> nnsiTio ví 
que escuchó por media hora á dos paisiios polacos , que se 
le presentaron en el camino, quando salía del Consejo de Es
tado j les proirctió una pronta justicia é hizo dar á sus Gen-
tileshombres el dinero que necesitaban hasta conseguirlo. 
Como permitía que todos le hablasen por sí mismos , llegó 

inform.arse del méúto de sus Oocíales , y tí-nla una memo
ria tan f;Jiz , que conservabrí hasta las menores circunstaacías. 

La gran sabiduría del Czar resplandecía admirablemente 
cn el secreto impenetrable que guardaba en sus proyectos. 

El Embaxador de Polonia le alababa un dia en su mism» 
audiencia , exagerando sus talencos militares, y sobre torio la; 
prudeticia é intrepidez, que desplegó en la batalla dc Pulciwa: 
mis soldados, respondió el Czar, sm como los demás soldados, 
pero Dios ha decidido la batalla. En quanto a mi , he repetí.., 
do muchas veces : suplica y trabaja. Por mi parte he cumpli.i 
io el primer mandamiento : mis soldados , cm la ayuda de 
Dios y hm hecho lo demás, ^eñor Embaxador \ decidle á vues^^ 
tro Rey , qut haga lo mismo , y prosperará comí yo. 

Sc cngafiatia qualquiera que dixese, el Czar es un mal dis.,. 
rribtidor de sus gracias , solo porque es liberal , ó que las 
reparte indiscretamente. No gasta un ducado sin saber que le. 
gaita bien. 

He aquí el retrato de cste gran hombre, y esclarecidoMa^ 
narca , que ha representado un papel can brillante en el tea
tro político de Europa. Su nombre se ha hecho inmortal en 
loi. fascos no solo dc su nación , sino de coda la especie hu.̂  
mana, que hiuró cou sus admirables proezas^ N« P. 
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